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Al ocuparme de cómo aborda el P. Isla la predicación de su tiempo, lo voy a hacer 
consciente de que tal tema, el de la oratoria sagrada, además de constituir el eje sohre el que 
se construye el argumento del Fray Gel1llldio, determina una muy clara reinterpretaeión, por 
parte de su autor, del concepto de novela como sátira de costumhres. Desde este punto de 
vista, la Historia de Fray Genllldio de Call/fJaZ(fs resulta ser, antes que cualquier otra cosa, 
una sátira de los excesos a los que la predicación de su época había llegado, siguiendo un 
largo proceso que hunde sus raíces en el mismo siglo XVI y que ha estudiado hien Miguel 
Herrero'. A partir de esta concepción de la novela (;()mo sátira de costumbres (concepción 
que el siglo XVIII hereda del siglo anterior), con lo que nos encontramos, en el caso con- 
! : 
1.- Se/'lllollorio e/ásico, con un "Ensayo histÓrico sohre la Oratoria Sagrada Española cn los siglos XVI Y 
XVII", Madrid-Bucnos Aires, Esccliccr, 1941. Miguel Herrero ha estudiado la cvoluciÓn de este género en los 
Siglos de Oro. Tras dos etapas, en el s. XVI, una de preparaciÓn y otra de plenitud, comienza la crisis de la 
oratoria sagrada con Paravicino, que irá acentuándose conforme avanza la centuria. Herrero distingue aún tres 
momentos: la época de I'aravicino (lóló-Ió33) en la que se sientan las hases para la degradaeión posterior, 
pero en la que todavía el buen gusto y la personalidad de éste y otros predicadores mantiene la oratoria en un 
estado de contenciÓn e inteligibilidad; después, el triunfo del Barroco (1633-1 ó(í4), que husca sorprender por 
el concepto ingenioso y la metáfora culta. Y, por último, la decadencia ahsoluta, coinci<liendo con el reinado 
de Carlos 11 (ló(,4-1700), de conceptismo zafio y culteranismo desenfrenado. Resultado de esta degradaciÓn 
será el gerundianismo, en la primera mitad del XVIII, que extremará todos estos vicios. 
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creto de la Historia de Fray GeJ'l/ndio, es con un discurso narrativo en el que la historia se 
suhordina peligrosamente a intereses extratextuales; se suhordina, en concrelO, a una volun- 
tad cOlTeclora de excesos en relación con los cuales el predicador, Padre Francisco José Isla, 
tenía que estar 
-como muchos otros de sus contemporáneos- muy sensibilizado. No voy a 
detenerme ahora en valorar cómo lo satírico lastra lo novelesco en el Fmy GeJ'l//ldio, para 
centrarme con mayor detenimiento en la realidad extratexlual que da origen a la sátira, por 
tratarse éste de uno de los aspectos que menos relieve han recibido en la escasa hihliografía 
sobre Isla2. En general, en las hreves referencias que sobre este tema pueden rastrearse en los 
estudios sobre el Fray Gel'lllldio, se tiende a reducir la aClitud salírica de Isla, poniendo de 
relieve el aprovechamiento, con fines cómicos y humorísticos, que éste hace de los excesos 
"barrocos" de la literatura de "púlpito"; asimismo, se tiende a resaltar, sobre todos los de- 
más, los excesos que afectan a la elocl/tio, como caudal del que el P. Isla echa mano para re- 
ducir a términos cómicos el ohjeto de su reflexión satírica. Según espero prohar, en la Histo- 
ria de Fray Gel'//1/dio hay mucho más. Su sátira, lejos de reducirse a los aspectos 
"elocutivos" de la predicación de su época, pone en pie una completa -aunque no explícita- 
"retórica sagrada", abriéndose tamhién a una elara toma de postura ante aspectos doetrinales 
-de candente actualidad en la época-, que no dehen ser postergados al leer esta ohra. 
La lIistoria de Fray GeJ'l//ldio exige un amplio marco de lectura. Para eomprenderla en 
loda su significación, conviene analizar la situación que la hizo posihle, lo que haré a partir 
dclleslimonio de G. Mayans y Siscar, un contemporáneo del P. Isla que nos desvela cierlos 
aspectos, teóricos y prácticos, de la oratoria en el siglo XVII!, que creo deben ser tenidos en 
cuenta para constatar que el prohlema va mucho más allá de lo estrictamente estilístico. En 
el primer diálogo de los tres que integran F:I orador cristiano (1733), G. Mayans hace un 
exhaustivo diagnóstico de los vicios que -ill\'ent;o, e!OCllt;O y act;o- dominaban el púlpito: 
El que en cada texto propone extraños reparos aumenta la dificultad con pregun- 
tas, da respuestas inopinadas, llena el discurso de sutilezas inútiles; ése hace de ló- 
gico, aunque sea un sofista. 
El que atiende mucho a hahlar con metáforas, formar alegorías y descripciones 
que se llevan toda la atención, ése hace de retórico, aunque no lo sea (oo.). 
El que en las concordancias de la Bihlia va contando cuántas veces habló del 
vestido el Espíritu Santo, porque el clavario de los sastres le dio el sermón y le ajusta 
un discurso que le venga pintado, ése hace de aritmético, pero no sé yo cómo le sal- 
drá la cuenta (oo.). 
El que se ohliga a ohservar las rigurosas leyes del número poético y solicita 
cadencias afectadas para halagar los oídos, ése hace de músico, pero tiene la cabeza 

















Otros hay más graves que se nos representan otros. Hay quien frecuentemente 
está diciendo: Así lo dicen 10.\' .(ilÔs(~los; juzgando 'que así será tenido por un segundo 
Plinio (oo.). 
2.- Suponen sugcrcntes avances en cstc terrcno los cstudios dc Iris M.' ZA V Al .A, "Isla, la parodia sacra y la 
cultura de la risa", cnl.eCll/ras)' lectores del discl/rso I/arrativo diedocllesco, Amsterdalll, Rodopi, 1987, pp. 




ORATORIA SAGRADA EN LA HISTORIA DE FRAY GtJWNDIO DE CAMI'A7AS 
Pues otros hay que hacen muy peores papeles. Hay quien hace invectivas, no de 
vicios, sino de personas: eso es ser satírico. Hay quien dice chistes: eso es ser bufón. 
Hay quien hace gestos ridículos, tuerce el cuello y finge la voz: eso es representar en- 
tremés (...)3. 
En suma, el repertorio de vicios parecen componerlo la vana especulación, el deseo de 
reconocimiento público o el interés material, el predominio de lo circunstancial, la preocupa- 
ción por la cadencia de la prosa, la gratuita erudición, el excesivo afán poético y cultisla; y, 
después 
-más abajo-, con mirada aún más severa, el sarcasmo, el chiste, la excesiva 
gesticulación... Tratando de sistematizar esta distinción, y en coincidencia con la clasifica- 
ción que Félix Herrero Salgada" hace de la oratoria del siglo XVlII, se podría diversificar 
ésta en dos tendencias: por un lado, una, de pretensión culta, en la que el predicador busca 
ser admirado por su ingenio y erudición, dirigida preferentemente a un público de corte y 
que se vale de recursos pretendidamente cultos (pensamiento conceptuoso, erudición, cultis- 
. mos léxicos); y, por otro lado, una tendencia popular, en la que el predicador se dirige al 
pueblo, al que busca divertir, por medios más vulgares -según terminología del propio Ma- 
yans-, como son el chiste, la adivinanza y la gesticulación. 
Pero hay que añadir dos circunstancias para que este panorama no resulte parcial. Pri- 
mero, que estas dos corrientes no siempre se dieron separadas, sino que el llamado gerundia- 
nismo vino a reunir todos los vicios que degradahan la oratoria en un solo modo de 
predicar'; y segundo, que existió también una línea de gravedad y contención que desde el 
siglo XVI se había desarrollado ininterrumpidamente y que, según Félix Herrero6, fue la de- 
terminante o, al menos, la base, sobre la que poder plantear la verdadera reforma en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII. 
Una vez dibujado este rápido panorama, queda ahora el interrogante de clÍmo pudo lle- 
garse al estado de degradación que se denuneia. Aparte de las causas generales, de orden 
sociopolítico y estético, la decadencia de la oratoria sagrada tuvo unas determinantes especí- 
ficas, que podemos rastrear en la His(oria de Fray Gel'lllldio: 
l. El empobrecimiento general hizo que se viera en la carrera religiosa un modo fácil 
de supervivencja. Si a esto añadimos que los predicadores gozaban de ciertos privilegios en 
sus propios conventos y que obtenían dádivas del auditorio, según el mayor o menor grado 
de satisfacción de las expectativas de éste, es fácil deducir que uno de los móviles .más fre- 
cuentes en la trayectoria pública del predicador sería el interés material, lo que, desde luego, 
queda patente en el maestro de Fray Gerundio, Fray BIas. 
2. Este clero mayoritario -sobre todo regular-, procedente en gran parte de los estratos 
















3.- m orador cristiano. en Obras CO/llpletas. Ayuntamiento de Oliva-DiputaciÓn dc Valcncia. 19R4, 
pp. 35-36. 
4.- AportaciÓn bibliogr(i/ica a (a omtorio sagmdo e.\pmìo/a. Madrid, CSIC, Ancjo dc la Revista de Litem- 
tu m, 30 (1971). 
5.- Así lo pone de relieve f'. CERDÁN, "Historia dc la historia dc la Oratoria sagrada en el Siglo de Oro. In- 
trodncción bibliográtïca", CriticÓn, 32 (19R5), pp. 55-107. Véase al respecto p. 61. 
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su escaso interés en la instrucción teológica, como también se comprueba en el propio Fray 
Gerundio; la ignorancia era punto de partida y de llegada. 
3. Conviene también saber que, si los tiempos del padre Isla comparten con los de ge- 
neraciones anteriores las dos circunstancias que acabo de mencionar, en el siglo XVIII la si- 
tuación se vio agravada porque la cultura se había convertido en un valor social, de manera 
que el prurito de erudición se intensificó y los "predicadores a la violeta" acabaron converti- 
dos en meros repetidores de lugares comunes de Polia/l/eas, CO/lcorda/lcias y demás reper- 
torios de cultura cOIII/}(mdiada. Ignorancia y gratuita erudición se alían en Fray Gerundio, 
quien no tiene reparos en desvelar los fundamentos de su sapiencia, como luego veremos. 
4. Por otra parte, ra~'.Ones asociadas a la marcha de la Iglesia pudieron contribuir tam- 
bién a la degeneración o, al menos, a la consolidación de ciertos "vicios" retóricas. Diversos 
autores han visto en el escolasticismo decadente el origen de una faceta del gerundianismo: 
la vana especulación. El predicador centraba su atención en un juego de preguntas y respucs- 
tas, imbuyendo en el pueblo una serie de dudas que januís se hubiera planteado por sí 
mismo, supuestamente satisfechas luego con respuestas ingeniosas y abstractas; todo ello en 
pel:juicio del principal fin de la predicación, que no debía ser la especulación teológica, sino 
la edificación moral. Ya en el siglo XVIII, el obispo de ßarcelona monseñor Climent vis- 
lumbró, para la degeneración de la oratoria, este origen históricoï, que él remonta a la CO/l- 
cordia del P. Molina y a las disputas de Il.lIxiliis, en el siglo XVIR. En la obra de Isla asisti- 
mos a la parodia explícita, si no de la escolástica, sí, al menos, de cómo es interpretada y 
practicada por ciertos frailes 
-como el lector que la enseña a Fray CìerundioL, y de cómo 
puede ser descifrada por los no doctos -el propio Fray Gerundio es un buen ejemplo (11, 27 
y ss.). 
Por otro lado, el P. Isla 
-por boca dcl beneficiado- considera, además de estas razones 
históricas, otras presentes y puntuales, como son la poca estimación del púlpito por parte de 
las autoridades que nombran a los predicadores y el mal gusto del auditorio (11, pp. 76 Y ss.), 
razón esta última muy importante como importante será la posterior toma de postura del pue- 
blo para el fin de los predicadores gerundianos. 
Ante este estado de corrupción de la oratoria sagrada, en la primera mitad del siglo 
XVIII, se hacía ineludible la reforma: (,Cuáles fueron las soluciones aportadas? 
7.- "Dividida en handos la Escuela a lo último del siglo XVI, los tcÓlogos españoles, dcjando dc leer las obrns 
de los Santos Padres y de defendcr con sus testimonios las verdadcs catÓlicas, se ocuparon dc impugnarse 
unos a otros con ingcniosos raciocinios", en "IntroducciÓn" a I'ray Luis de Granada, f.os siete libros de la 
Rethorica eclesiástica..., 1770; dI'. r. CERDÁN, "Historia dc la historia..." art. cit., p. 60. 
H.- Modernamente esta tesis ha sido muy dcbatida: a ella se opuso airadamcntc rÉREZ GOYENA ("Un falso 
origen del gerundianismo", RazÓII y Fe, 55 (1919), pp. 443-458), alegando el respeto explícito en el siglo 
XVIII de preeeptistas, predicadores y del propio Isla, en su Fray (ierulldio, a las teorías y métodos dc la teolo- 
gía escolástica. Posteriormente han considcrado esta posible influcncia R. SEBOLD ("IntroducciÓn" a /.{/ his- 
toria del jitllloso predicador Fray Genllldio de Call1pazas, Madrid, Espasa-Calpe, 19(0); Félix HERRERO 
(01'. cit.) Y antonio MARTí (La preceptiva retlÍrica espll/Îola en el Siglo de Oro, Madrid, Gredos, 1<)72). 
<).- Fd. cit., vol 11, pp. 14 Y ss. A partir de ahora citaré siempre por esta ediciÓn, directamente tras la cita, con 















El mal venía de antiguo y las preceptivas retóricas 10, desde finales del siglo XVI, cen- 
suraban vicios y sugerían medidas correctivas, La mayoría de los tratados coincidían en las 
elaves fundamentales del arte concionandi: insisten especialmente en las cualidades del pre- 
dicador, cualidades físicas 
-voz, memoria-, morales -virtud, humildad- e intelectuales -for- 
mación teológica, mesura-; censuran las sutilezas y el abuso de conceptos; recomiendan, pri- 
mero, acierto en la elección de tema y desarrollo lógico del contenido y, después, trabajada 
sencillez en la e!oclltio y compostura en la actio. Ya en el siglo XVIII, diversos autores se 
ocuparon de la reforma de la predicación, desde la preceptiva retórical'. Especial mención 
merece, por su planteamiento, el intento de reforma de G. Mayans y Siscarl2. Sin duda cons- 
ciente del agotamiento e inutilidad de las preceptivas al uso, elige la forma del diálogo, que, 
justificada por él mismo por su estilo más familiar y su mayoralcance, nos sugiere, ya, que 
su ideal retórico se retrotrae al Renacimiento. Mayans, como sus modelos, empieza por in- 
sistir en las virtudes del predicador y aplica después la retórica clásica a la predicación, ana- 
lizando sus partes y métodos y ofreciendo a cada paso recomendaciones y consejos, todos de 
carácter práctico. Posteriormente, a finales de 1757, publica también su Retórica, mucho 
más amplia, exhaustiva y científica, pero, por ello, también más general, sin concreción al- 













Sin embargo, ni las nuevas o reeditadas preceptivasl4, ni la publicación de sermonarios 
ejemplares, ni las orientaciones pastoralcs de los Obisposl5 fueron suficientes para terminar 
con los excesos del púlpito. Y, entonces, el P. Isla optó por la única vía que él consideraba 
eficaz, la parodia. 
10.- A este respecto. es muy ilustrativo el estudio de dos tratados con cuya ediciÓn moderna podemos contar; 
son el de Diego ESTELLA, Modus cOllcioll(///{ti (1576), reed. de Pío SAGÜES AZCONA, Madrid, CSIC, 
1951; y de Francisco TERRONES, IlIs!lllcciÔII dc prcdicadorcs (1617), ed. de félix G. OLMEDO, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1946. Otras muchas preceptivas (Jacinto Carlos Quintero, Francisco Alfonso Covarrubias, Juan 
Bautista EseardÓ, 13artolomé Jiménez ratÓn, ele.), a lo largo del XVII, desarrollaron la retÓrica clásica -.espe- 
ciahnente a partir del ejemplo de la retÓrica de Fray Luis de Granada- y la aplicaron a la predicaciÓn, sin 
grandes aportaciones reseñablcs. Para la nómina de tratados retórieos y de predicaciÓn, véase A. MARTÍ, La 
prcccptiwI retórica.... op. cit.; Y J. RICO VERDÚ, l.a retórica esplll;ola de los si/ilos XVI y X Vil. Madrid, 
CSIC,19n 
11.- Entre las diversas ediciones, pueden citarse ti tÍ/l/iel predicador S. l1/{J//w.I' de Acq/lillo, ell cl q/laresllla 
(1710), de Juan de Villalva; Directorio del pÚlpito (1713), de Bruno 13enavides; Disc/lrso,l' sobre la eloc/le/l- 
cia sa/irada esplll;ola (1778); PrtÍctica del pÚlpito para illstmcciríll de /111 prillcipimlle lIIallifestada segÚII el 
estado presellte de la oratoria (1781 l, de Ignacio Obregón; t'/ predicador, al c/lal precedell IIIWS r~/7e.riolles 
sobrc los ab/lsos del pÚlpito y lIIedios dc .1'/1 reforllla (1782), de Antonio Sánchez Val verde; ete. 
12.- El orador cristiallo, op. eit. 
13.- Rhetrírica, en Obras COlllljletas. op. eit., tomo III. Para la significación de esta obra. véase Don AB- 
130TI, "Mayans and lhe Emergence of a Modern Rhetoric", Dieciocho, 4, 2 (1981), 156-163; Jesús GlJTII~- 
RREZ, "Mayans y su aelualidad: Retórica e historia literaria", Dieciocho, 10, 2 (1987), 97-106; Y Ciriaeo 
MORÓN, "La Retrírica de Mayans: para un contexto", Dieciocho. 10,2 (1987), 151-157. 
14.- Sin duda la más imporlante es la reedieión de la Rhetrírica Ecc/esiâstica, de fray Luis de Granada, hecha 
por Mons. Climent, en 1770, 
15.- Desempeñaron un importante papel en este sentidÚ los obispos de Guadix, Mons. Bocanegra, y de Barce- 
lona, Mons. Climent. Dn ,sps discursos analizaron y eeÌlsuraron los vicios más comunes y llamaron al sentido 
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En la polémica que siguió a la aparición de la !/istoria de Fray Gerlll/(/ioI6, se acusó a 
Isla desde diferentes flancos. Las más importantes críticas fueron: la de haberse servido de la 
sátira, medio no contemplado en el Evangelio como correctivo; la de utilizar citas bíblicas a 
las que siguen interpretaciones absurdas; y la de cebarse en la sátira contra el clero regular. 
Todos estos reprochcs los había previsto Isla y los había rcfutado 'ya en su "Prólogo con mo- 
rrión", Pero hubo una acusación que no había previsto y que iba dirigida, no a su dimensión 
de hombre de Iglesia, sino a su ser de escritor: el haberse aprovechado de materiales o, al 
menos, de la idea del P. Luis de Losada para su fray Gerundio. Aunque con humildad ejem- 
plar responde que ninguno hace a su obra "más favor que los que la atribuyen al P. Losada, 
porque la suponen digna de esta pluma"17, se apresura después 
-y en otros lugares-IR a de- 
mostrar que, si bien la idea germinal surgió de su maestro, éste no dejó escrita ni una línea al 
respectol9. 
Existe, sin embargo, un opúsculo del propio Isla, en el que la crítica apenas ha 
reparad020, que puede ser el germen de la Historia de Fray Ge/'lllldio. Conversaciones entre 
Fabio y Si/vio, sobre cierto'sermón que predicó 11I1 quidalll, e/7 de marzo de /740 se publicó 
en el Semanario el1ldito21 en 1791, diez años después de la muerte del P. Isla. La única refe- 
rencia cronológica aparece en su título, concretada al sermón que se critica. Aunque no se 
puede afirmar que ésa sea la fecha precisa de composición, no resulta arriesgado suponer que 
debe de ser anterior al Fray Ge/'l/lldio, pues sería un contrasentido que Isla, después del éxito 
y, a la vez, polémica de su obra mayor, volviera al mismo tema sin ninguna.nueva aportación 
y haciendo una peligrosa simplificación de la parodia; por otra parte, la eficacia de una paro- 
dia depende en gran medida de su actualidad, lo que hace pensar en una. fecha próxima a la 
que encabeza el texto. Así pues, este opúsculo se presenta como un desarrollo primitivo dc la 
idea losadiana, a medio camino entre sus años de estudiante en Salamanca con el P. Losada 
y la aparición de la novela. Desconozco una impresión anterior a la del Selllanario emdito, 
pero si diez años después de la muerte de su autor, Antonio Valladares de Sotomayor pudo 
contar con el manuscrito que le sirvió de base, es fácil suponer que, al menos, debióçle tener, 
próxima a su composición, una difusión manuscrita, como ocurrió después con la"~egunda 
16.- Polémica recogida en su mayor parte en las Obras Escogida.I' del P. Isla, ed,. de Felipe MONCLAU, Ma- 
drid, ßAE, 1945. Para este tema, véase J, ÁLV AREZ BARRll~NTOS, Historia de la Literalllra ESjJmìola. hl 
IlOl'ela del siglo XVIll, Madrid, Júear, 199 1, pp. R2-R5. 
17.- Ca/'las!allli!iares (ed. de J. M. REYERÓN), p. 333. Cfr. 1.. FERNÁNDEZ MARTÍN, "Inlrodueeiún" a 
su ediciún de Historia del f(//IIOSO predicador Fray Gerundio di' Call1pazas, Madrid, Editora Nacional, 197R, 
p.27. 
. 
lll.- "Cartas apologéticas", en Obras Escogidas, ed, cit., p, 353; cfr. FERNÁNDEZ MARTÍN, ed. cit" p.28, 
19.- Otras acusaciones respecto a las posibles fuentes de la novela -como la de Maimó en una Defensa de 
ßarbadilÎo, en la que acusaba a Isla de plagiar el I'erdadero lIIétodo de estudiar (1746) del portugués Luis An- 
tonio Verney, "Barbadiño", fueron también contestadas oportunamente por el propio Isla ("Carta del barbero 
de Corpa al Dr. Joseph Maymú y Rives", cfr. Rosalfa FERNÁNDEZ CABEZÓN, "La literatma del siglo 
XVIII en el Selllanario erudito ", Esllldios de Historia Social, 52-53 (1990), pp. 171-1 RO), ello sin contar lo 
absurdo que pueda re~ultarnos tal reproche, habida cuenta de que Isla, a lo largo de toda su obra, se entretiene 
repetidamente en '''zurrarle bien la badana" 
-en palabras del propio Isla en su "Prólogo con morriún" (p. 26)- 
al tal ßarbadiño. 
20.- Sólo R. Fernández Cabezúìl ha dado cuenta brcvemcnte de esta circunstancia, 'en "La literatura del siglo 
. XVIII en el Selllailllrio erudito", arl. cil. 
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parte del Fray Gerulldio. En forma dialogada -en concreto son trcs los diálogos, en coinci-' 
dencia con t:t orador cristiallo-, Silvio y Fabio, éste adoptando el papel de maestro -tam- 
bién en coincidencia con Mayans, cuya obra sin duda conocía-, comentan un sermún oído 
por el primero, y leída su posterior impresiún; ya que Fabio no puede disipar las dudas de 
Silvio con la razún, comentan los distintos pasajes desde el prisma de la ironía, pero ver- 
tiendo también diversas reflexiones críticas y una cierta teorizaeión, en forma de breves ex- 
plicaciones, sobre las partes, la orientación o los fines que deben presidir todo sermón. Se 
critica como característica general la ininteligibilidad. Se concretan después los ataques en 
una gradación que va de lo más externo y evidente a lo más profundo: correspondiente a la 
actio. Silvio destaca la voz gatuna y la excesiva gesticulación. De la e!ocutio, el eultera- 
nismo léxico y los juegos de palabras 
-el P. Isla se sirve ahora de las mismas armas barro- 
quistas con el lïn de parodiar los términos difíciles, trasformándolos para darles un nuevo 
sentido (p(///(~Rírica > !HI11ReriIlRa; Er-Lector de Artes> escultor de ellsartes...) y no se de- 
tiene ante el chiste escatolÓgico (compara este léxico tan especializado con el de una receta 
para curar el mal de orina)-. Se critican también las fuentes profanas de la ill\lelltio, en con- 
creto las jácaras y el Qu(jote, en vez de la Biblia. En el segundo diálogo, rabio ataca directa- 
mente el contenido, desvelando que los presumibles sentidos ocultos del pensamiento con- 
ceptuoso se reducen a trivialidades o a mensajes que rayan lo herético; y pone al descubierto 
los fallos de la tendencia lógico-especulativa de los que se llaman a sí mismos discípulos de 
Santo Tomás, que, esclavos de un método que desconocen, lo aplican mal y acaban deni- 
gníndolo. En el tercer diálogo, la parodia toma cuerpo en la lïgura del Abad, fraile gerun- 










Todos estos componentes y procedimientos estarán luego presentes en la Historia de 
Fray Genl11dio, del mismo modo que los dramatis persOIwe de la novela no son sino un de- 
sarrollo de estos tres personajes: Silvio es la voz del pueblo, representada después por el Pa- 
rie/lte; el Abad, fraile gerundiano, se diversilïca en rray Gerundio y su maestro, Fray I31as; 
Fabio es la voz de la razón y la prudencia, representada después por diversos personajes que, 
a cada paso, intentarán disuadir a Fray Gerundio de sus insensateces y reorientarle en su vo- 
cación de predicador. 
Al cabo de los años el P. Isla debió de considerar que estos comentarios satíricos eran 
también insulïcientes, pero que la parodia era la vía idónea, y maduró la idea de concentrar 
toda su atención en el tipo de predicador, para, desde tal tipo, hacer -con palabras del propio 
P. Isla- "un Don Quijote de los predicadores"22. En su "Prólogo con morrión" insiste en la 
ineficacia de las otras armas utilizadas hasta entonces contra la degeneración de la oratoria 
sagrada y justifica, de este modo, su recurso a la parodia: 
y después de todos estos escritos enérgicos, convincentes, graves, serios y ma- 
jestuosos, (,qué hemos sacado en limpio? Nada o casi nada: los seudopredicadores, 
\lO/lt lel/r tmill, corno dicen nuestros vecinos, o prosiguen su camino, como debemos 
decir nosotros; el mal cunde, la peste se dilata, y el estrago es cada día mayor. (...) Si 
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cóticos, emolientes y dulcificantes, i.no pide la razón y la caridad, quc tcntemos a ver 
cómo prucban los acres y los corrosivos?(...). 
Antes quicro prohar fortuna, y ver si soy en este asunto tan feliz como lo han 
sido muchos autores honrados cn otros diferentes, persuadidos a la verdadera má- 
xima dc Horado, de que 
...ridiclIll/I/I acri 
For!ills plerl/l/lqlle. e!1I1e/ills II/(/R'/(/S seca! res. 
Esto es, que muchas veces, o las más, ha sido más poderoso para corregir las 
costumbres el medio festivo y chufletero de hacerlas ridículas, que el entonado y 
grave de convencerlas disonantes (1, 37-3X). 
i.Era efectivamente éste el único medio eficaz para atajar de raíz el mal que aquejaba a 
la oratoria sagrada española? (,Fue la His!oria de Fray Ge/'ll/ldio tan decisiva en este sen- 
tido? Comenzaré por remitirme a las opiniones enfrentadas que Miguel /lerrer023 y Francis 
Cerdán2'1 mantienen al respecto; aquél, mucho más prudente en cuanto a la repercusión de la 
parodia gerundiana y ésta, defensora de la significación definitiva de la misma. Para poder 
plantear mi postura respecto a este tema, quiero partir de la afirmación de que si el opúsculo 
a que me he referido es -como sostengo- el núcleo originario del Fray Ge/'ll/ldio. el discurso 
de éste surge tanto de la reflexión teórica, eomo del intento de parodia. Y este aspecto, la di- 
mensión del Fray Gen1l1dio como toma de postura teórica en el dehate del siglo XVIII sohre 
la predicación, creo que no se ha estudiado suficientemente25. 
En mi opinión, bajo las "mieles" de la historia que se nos cuenta, el P. Isla sentó, en su 
novela, las bases para la verdadera reforma de la predicación. Por una parte, con la polémica 
suscitada se agitaron las conciencias de los propios predicadores y de las altas esferas ecle- 
siásticas: a partir de aquí se prodigan las cartas pastorales de los obispos y otras publicacio- 
nes recriminatorias o ejemplares de la predicaciiín; por otra parte, y me parece mucho más 
definitivo, Isla consiguió hacer variar la actitud del pueblo -compárense estos efectos con las 
causas que Isla veía en la degradación de la oratoria sagrada-o El pueblo, en parte porque el 
espectáculo le divertía, en parte porque disimulaba su incapacidad de comprcnder, por miedo 
a ser tachados de ignorantes, transigía con la práctica homilética. Bastó que se le quitara la 
venda, para que adoptara una actitud diferente ante las necedades grandilocuentes del predi- 
cador gerundiano. El antropónimo Ge/'l//Idio se lcxicalizó y el pueblo se sirvió de él 
esgrimiéndolo como recordatorio ante todo aquel que intentara ir por la vía de la predicación 
culta y vana. Creo que fue este cambio de actitud del puehlo el que definitivamcnte pudo ha- 
cer variar en la práctica el1l1odlls cO/lcio/1a/ldi. 
Así pues, el P. Isla se valió efectivamente del único medio eficaz para llegar a todos los 
sectores del púhlico, la crítica satírica, género por otra parte acorde con los gustos de la 
época y muy querido por los eruditos neoclásicos, como hace ver Sebold26. La historia le dio 
23.- Serlllol/w'jo clásico. op. cit.. p. LXXXIl\. 
24.- "lIistoria de la historia...", arl. cit.. p. 57. 
25.- Esta actitud de Isla sí es tenida en cuenta por Iris M.' ZA V AI.A (lIrl. cil.J. que la considera un dato más 
de la interlexlualidad cervantina; pero luego su estudio se encamina hacia al ras relaciones interlextuales y ha- 
ciilla earnavalización, en general, del Fray Gerul/djo. 
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la razón y parece quc, a partir de 1760, cl gerundianismo empieza a scr rcalmente raro. La 
Historia de Fray Cemlldio encuentra un medio realmente adccuado para hacer llegar a todos 
el contenido doctrinal de las COllversaciones elltre Fabio y Si/vio, pero los interescs 
teÓricos, no por mcnos evidcntes, son en aquélla menos rclevantes. 
Queda, pues, suficientcmcntc aclarada la significaciÓn, en su momento, de la Historia 
de Fray Cerl/lldio, significación que lamentablemente no sc corresponde con la atcnción y el 
aprecio dc la crítica posterior. Si nos fijamos cn los cstudios más importantes 
-a mi modo dc 
vcr los ya citados de Scbold y dc Zavala, y los dc J>olt27 Y E. de Migue!2L, observamos que 
éstos se han centrado en la Historia de Fray Gel'lllldio como novela, lo que, sin duda, era nc- 
ccsario para situar esta obra en su justo lugar dentro de nucstra historia litcraria. Pero, curio- 
samente, la cuestión del contcnido paródico o, más gcncral, del tratamicnto de la oratoria sa- 





I.a visión quc Isla tienc dc lo que era y 10 que dcbcría ser la oratoria sagrada constituye, 
sicmpre, el centro de gravedad dcl Fray Cal/lidio, dando lugar su discurso a una auténtica 
"retórica implícita", que mis reflexioncs posteriorcs prctenden "cxplicitar". El P. Isla aborda 
el análisis dcl "modus coneionandi" desdc trcs frentes: primero, el diagnóstico de la situa- 
ción rcal a través de la parodia gerundiana; segundo, la censura dc obras concretas, dc carác- 
ter preeepti vo o ejemplar; terecro, la teorización -puesta cn boca de personajes gravcs- so- 
bre lo quc debc scr la prcdicación. 
Mi análisis de la parodia gerundiana se va a concretar a uno solo de los scrmoncs de 
Fray Gerundio'o, suficientementc ilustrativo. Se trata del primcr sermón pÚblico de Fray Ge- 
rundio, que tienc como marco su propio pueblo, con motivo dc las fiestas del Sagrado Sacra- 
mcnto, y que le es encargado por su propio padre. La estructura completa del scrmón no lle- 
gamos a conoccrla: Isla nos ofreee sólo el exordio o salutación -dcmasiado amplio cn contra 
de las rccomendaeiones de las preceptivas-, parte inicial que debía tener dos fines: captar la 
bcncvolencia dcl auditorio y proponcr una "tesis", quc debía scr probada en el cucrpo dcl 
sermón. Los dos fincs los eumple el exordio de Fray Gcrundio. El primcro, explotando tanto 
la funciÓn emotiva 
-con abundantcs cxclamacioncs, unas en actitud "automisericordc": "jay, 
infelicc de mí!" (# 4); otras cn actitud admirativa: "jQué a mi intento cl Oráculo Supremo!" 
(# 6)-, como la función apelativa, con continuas llamadas de atención al auditorio: "teneos, 
scñorcs" (# 4), "atención, fieles" (# 6). El segundo de los fincs cncuentra acomodo al final 
del exordio, con una proposición que Fray Gerundio Ilcgó a demostrar cn el cuerpo del scr- 
món, como el narrador nos hace sabcr. A esta proposición mc refcriré luego para vcr cÓmo 










27.- "The ironic narrator in the novel: Isla", Sll/dies;1/ l:ïfil1leel/lh-CeI/IIIIT CI/llllre. IX (1 
2H.- "Estructura funcional de los personajes en Fray Genllldio de C'alllpazas oo. SIl/dio 1'11/,. 
cel/sia, 4 (l9HO), pp. 169-1 HO. 
29.- El cstudio de José JURADO (arl. cil.). interesantísimo, se concreta a la verificaciÓn de que la parodia ge- 
rundiana no es abstracta, sino que tras ella se esconde la censura concreta a varios prcdicadores de la época. 
Por otra parte, hc tenido noticia de la comunicación de Don 1'. A13BOTT, "José Francisco de Isla: The Nove- 
Iist as Rhctorical Critic", presentada en el VII COl/fireso II/Iemaciol/al de Hisloria de la RelÓrica. Göuingen, 
26-29 de julio de 19H9: pero, dado que no se han publicado las Actas, no he podido tener acceso a ella. 
30.- Libro m, cap. IV, ed. cil, pp. 70-H3. Para facilitar el seguimienlo del análisis, me referiré en cada ejemplo 
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Es éste un sermón de los llamados "de circunstancias", hechos por encargo 
-y paga- 
dos-, en el que el orador dcbía satisfacer las expectativas de los contratantes, justificando la 
ocasión que daba lugar a la ceremonia. A esta justificación se pliega absolutamente todo el 
discurso de fray Gerundio. No hay ni adoctrinamiento ni moralización, sólo exposición de 
"felices circunstancias", de sutilezas imaginativas. Todo el contenido se reduce, pues, a esta- 
blecer relaciones conceptuosas, casi siempre para cuestiones insignificantes y fútiles. Éste es 
el desarrollo de las mismas: 
-se trata dcl primer sermón de Pray Gerundio, declamado en su patria, en coincidencia 
con el primero de Jesucristo. 
-cada uno, Jesús y Fray Gerundio, pronuncia su primer sermón en el lugar donde fue 
bautizado (# 6). 
-a ambos ilumina el Espíritu Santo, en forma -real o simbólica- de paloma (# 6). 
-antes del sermón, Cristo se había retirado al desierto, en el que veló, oró, ayunó y fue 
tentado. fray Gerundio se había retirado al convento, "desierto de la religión", en donde 
también veló, oró, ayunó y sufrió tentaciones (# 7). 
-ambos predican en un lugar campestre (# 7). 
-a ambos les escuchan sus padrinos, de nombre Juan (# 8). 
-el bautismo lo es de gracia y de agua, y a esos dos elementos se reduce el nombre de 
su padrino: Juan significa 'gracia'. Quijano, 'fuente, agua' (# l) Y 10). 
-Jesús es hijo de un labrador honrado (!), como Fray Gerundio. A ambos es su padre 
quien les encarga que prediquen (# 11). 
-el sermón encargado a Fray Gerundio tiene como motivo la Eucaristía; el símbolo de 
ésta es el Arca del Testamento; ésta durante años estuvo perdida por el país de los "Azotes" 
y feliz, o mejor, profética coincidencia, el padre encargante del sermón se llama Zotes 
(# 12). 
-Jesús también tenía madre, que tuvo parte en el sermón, igual que la de Fray Gerundio 
(# 13). 
-la presencia de los danzantes en Campazas tiene también antecedentes bíblicos en 
época de David e Isaías (# 14). 
-la consiguiente represcntación del auto sacramental en Campazas, tras la misa, tiene 
paralelismo bíblico en los elementos que representan la Eucaristía -el maná, el vellón de Ge- 
deón, las espigas de Ruth-, elementos todos ellos del campo (# 15). 
-en las fiestas del Sacramento hay corridas de novillos, animal que se utilizaba como 
sacrificio en el ^ntiguo Testamento (# 16). 
-se ha elegido para alegrar la celebración la gaita gallega, instrumento muy apropiado 
para esta ocasión, ya que en el escudo de Galicia figura una custodia (# IX). 
-por último, la proposición final. Campazas es solar de la Eucaristía, resumido en una 
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iLástima que Isla decidiera privamos del cuerpo de la homilía, en donde se ofrecía tal 
demostración! 
Los recursos de los que Fray Gerundio se sirve en la il/vel/tio de su salutación son prin- 
cipa]mente tres: en primer lugar, los cOl/cepto.\', que son, en realidad, casi todas las asociacio- 
nes que hace y que nos ofrece ya desveladas; en segundo lugar, la lógica, con frecuentes si- 
logismos, como el siguiente: "(,Dice la voz que cl que está predicando en el lugar donde fue 
bautizado es suhijo? Luego la voz es del padre; sabe el lógico que es legítima consecuencia" 
(# 11); y, por último, la erudición: las citas unas veces sirven sólo para corroborar una afir- 
maciôn; otras, para probar y argumentar; y las más, únicamente para adornar, sin añadir 
nada. Las fuentes que utiliza son, primero, la Biblia -más concrctamente la VII/gata, siempre 
en latín-; pero hay que advertir que esto en ningún caso demuestra un profundo conoci- 
miento de las Escrituras. Él mismo nos declara en otro lugar -eomo más adelante veremos- 
el procedimiento seguido: en las COl/cordal/cia.\' busca la palabra origen del concepto y allí 
se le proporciona una serie de citas en las que figura dicho término. Al margen de la confe- 
sión de Fray Gerundio, el procedimiento queda desvelado al comprobar cómo, en efecto, las 
citas son traídas únicamente por contener la palabra originaria, aunque el sentido resulte 
incongruente: "Primum quidem sermonem feci, o Theophile" (# 6) o "Audivi auditum tuum 
et timui" (# X): ni sabemos quién sea este TeMilo que es invocado, ni cmíl sea cl motivo del 
temor de Fray Gerundio. La segunda fuente de erudición es la literatura patrística -Ambro- 
sio, Cayetano, Casiodoro-. Por último hay también alguna referencia a la literatura profana, 
al diseel'1lir entre dos familias de nombre paronomásico, Q/I(jallo-Q/I(jote (# 10), por cierto 
con una significativa conversión de lo que es ficción en historia. No faltan tampoco referen- 
cias clásicas -Farsalia, 1'roya (# 7)-, que sirven para magnificar el lugar de Campazas. 
y ahora veamos cuál es el resultado de la puesta en marcha de estos recursos del conte- 
nido. En primer lugar, y más importante, Fray Gerundio raya la herejía en varios momentos: 
comienza con una condicional "Si es verdad lo que dice el Espíritu Santo por boca de Jesu- 
cristo..." (# 4) i,Acaso es esto una verdad cuestionable, teológicamente? Y, al final del 
mismo párrafo, contempla la posibilidad de que el mensaje evangélico pueda ser sólo para 
infundir lemor: "(, Y qué sabemos si es ésta, alguna de aquéllas muehas, que, como siente el 
















La continua adecuación de la palabra de Dios a la conveniencia del orador es igual- 
mente censurable desde el punto de vista religioso. Fray Gerundio no sólo adapta las citas 
según su criterio 
-como cuando traducc "Non omnes obediunt Evangelio" (# 4) por "no a to- 
dos hace fuerza ]a verdad del Evange]io"-, sino que no tiene el más mínimo recato en cele- 
brar tal adecuación: "Salutate Patrobam, que dijo muy a mi intento cl Apóstol" (# X) o, en 








Del mismo modo, algunas disyuntivas que plantea resultan también herélicas; así, 
cuando dice "O se ha de negar la fe a la evangélica historia o también el hipostático Ungido 
predicó su primer sermón...". El primer término deja de ser una hipótesis imposible cuando 
afirma a continuación: "Es cierto que la evangélica narración no lo propala, pero tácitamente 
lo supone" (# 6). Como se ve, de las disyuntivas se sigue siempre el despropósito; no hay 
proporción entre los dos términos, como tampoco la hay en el caso de la propuesta final, "O 
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Otras veces el resultado es la simple perogrullada, como en el pasaje antes citado del si- 
logismo 
-voz que dice "hijo" es voz de padre-o Las explicaeillnes, en otros caSllS, resultan 
descabelladas de puro forzadas, como se comprueba en la asociación QII(jallo-aglla-ball- 
IÎS1I10 (# 9 Y 10). 
En conclusión, la parodia que el 1'. Isla hace de los predicadorcs gerundianos no va diri- 
gida solamente, como se ha dicho, al estilo culterano. Más peligroso que éste, resultaba aún 
el mensaje servido bajo la forma de conceptos. Isla ataca todo el proceso, desde la illvelllio a 
la e!oclllio. Pero el análisis de ésta, en sus distintos niveles, desvela también aspectos poco 
atendidos por la crítica. 
En el nivel fónico, lo primero que llama la atención es el intento de Fray Gerundio de 
conseguir un ritmo prosístieo similar al del verso, ello casi siempre a partir de secuencias 
octosilábicas. Se aprecia que no es un resultado casual, sino intencionado, al comprobar 
cómo, para conseguirlo, [<'ray Gerundio fuerza la expresión, con hipérbatos violentos y con 
pausas antinormativas sintáctieamente. Veámoslo: 
jAy infelice de mí!, que voy a precipitarme, o es preciso confundinne. El orá- 
culo pronuncia, que ninguno fue en su patria, predicador ni profeta: Nemo pr(~/éla ÎII 
palria slIa. Pues, (,cómo atrevido yo, presumí este día ser, predicador en la mía? Pero 
téneos, señores, que también para mi aliento, leo en las Sagradas Letras, que no a (0- 
dos hace fuerza, la verdad del Evangelio: Non 0/1111e.l' obedilllll Rvangelio. 1, Y qué sa- 
bemos si es ésta, alguna de aquéllas muchas, que, como siente el filósofo, se dicen 
sólo ad lerrorcm? (# 4). 
Otra caraeierístiea general en este nivel 
-a veces también utilizada para lograr esa 
misma cadencia- es la variedad entonativa, con abundantes oraciones exclamativas (final 
# 10) o interrogativas (# 11). El uso de voces esdrújulas obedece, sin duda, a una intención 
cultista, pero tiene también la función de producir un efccto aproximado ala rima interna: 
"aura benéfica de aquella deífica Emperatriz" (final # 18). No faltan tampoco figuras estilís- 
tic as, como anáforas -"allí estuvo por algún tiempo, allí veló, allí oró, allí ayunó, allí fue ten- 
tado" (# 7)-, geminaciones -"afuera, afuera; aparta, aparta" (# 16), onomatopeyas- "bom, 






En el nivel morfosintáctico hay que destacar, primero, la abundantísima adjetivación, a 
menudo en posición antepuesta -"odorífera Flora" (# 9)-; a veces con acumulación para un 
mismo sustantivo -"eóncava testamentífera Arca" (# 12)-; y, en algún caso, se trata de epíte- 
tos, no sólo innecesarios, sino redundantes, ya que además de hacer explícita una cualidad 
contenida en el concepto del sustantivo, se sirven del mismo radical -"razón raciocinante" 
(# 16)-. El estilo rimbombante se logra también por medio de perífrasis -"I.Y cómo se lla- 
maba ese generali\'u principio, ese palemal origen de aqllel/a dichosa prole? Aquí deseo 
arrecto vuestro órgano allscllllali\'o" (# 12), Y también de enumeraciones (final # 7). Otras 
dos particularidades morfológicas son reseñables: el uso de diminutivos, con valor afectivo 
-"interrogaeioncilla" (# 13)- Y el uso del pronombre átono enelítieo con verbo en indicativo 
-"Retiréme" (# 7), paréceme (# 18)-. En la sintaxis, resaltaré el hipérbaton muy frecuente, la 
asíndcton, el juego preguntas-respuestas con valor retórico (final # 8) y, sobre todo, el gusto 
por las disyuntivas, unas veces con valor excluyente -como las dos citadas arriba- y otras, 
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gusto que hay que poner en relaciÓn con la tendencia lÓgico-especulativa heredada de la Es- 
colástica. 
Con todo, en la elocl/tio lo que más llama la atención es el léxico utilizado. Fray Gerun- 
dio salpica continuamente su discurso de cultismos, algunos ya utilizados antes, otros que 
son e1aramente creaciones léxicas. No figuran en el Diccionario de Autoridades los siguien- 
tes términos: abluciÓn (# 6), alcl/J'l/ia (# 10), arrecto (# 12), auditivo (# 14), aU.\'(:l/ltativo 
(# 12), bahilÓnico (# 17), ben(itica (# 18), céreo (# 17), co/'/uípeto (# 16), damasceno (# 7), 
dicitàno (# 17), disipar (# 17), epinicio (# IX), esmerÓldica (# X), estrepitoso (# 14), etéreo 
(# 11), farmacopola (# 18), filisticida (# 9), .tì/miMerente (# 17), fì//'/1O (# 17), hipostÓtico 
(# 6, X), íncolas (# 17), inl1iante (# 9), n/(/Ial)({r (# 9), lIu/ndifïcante (# 6), niMriccmte (# 17), 
ovalado (# 12), piropo (# 17), pubescente (# 17), pl/lpitales (# 6), sapentear (# 17), super- 
vacÓneas (# 7), testamel1l({era (# (2), titilar (# 1 X), verbí.fico (# 11). Utiliza otros términos 
que, aunque admitidos, son cultismos y tienen un doblcte popular 
-o una perífrasis equiva- 
lente- cuyo uso sería más natural: arMentado (# X), al/ra (# IX), cmnpestre (# 7), cerlÍleo 
(# 6), cognomento (# 9), cÓncavo (# 12), deí.fico (# 1 X), emulaciÓn (# 7), .flamíMera (# 17), 
fr(r;ido (# 6), horrísono (# 17), lustral (# 6), odorí.fào (# 9), prÓfÌlgo (# 12), sigilar (# 9), vi- 
sivo (# 14), vislwnbrar (# 6). Utiliza, igualmente, algunos términos especializados, como 
aC/'Óstico (# I X) y Iwndectas (# 12). 
Hay que señalar que la mayor acumulación de cultismos se corresponde con pasajes no 
cargados de significaciÚn, fácilmente comprensibles; en cambio, desciende su uso en los ra- 
ciocinios, sin duda con el fin de no distraer la atención de las sutilezas conceptuales. 
No obstante, esta proliferaciÓn de voces cultas no está reñida con el uso del léxico po- 
pular y aun rústico 
-burro (# 11), pe.\'(:uezo (# 16), pillar (# 16), marrqjos (# 16)...-. Fray 
Gerundio se sirve de expresiones coloquiales 
-aMl/mltar la mecha (# 5), por el hilo se saca el 
ovillo (# 11), no es nada lo del ojo (# Il )-, algunas rondando la vulgaridad -a sermÓn me 
huele (# 6)-. No olvidemos que cl predicador en cuestiÓn, siendo un "erudito", no deja de ser 
un ignorante. Y no olvidemos, tampoco, que la sátira de Isla apunta tanto a los predicadores 










En el nivel semántico, observamos que f'ray Gerundio explota el recurso figurativo en 
sus tres grados: son muy frecuentes las comparaciones -"saltÓse ahora de gozo, como pal- 
pitÓ en otra ocasiÓn de placer en el útero materno" (# 8)- que pueden resultar desproporcio- 
nadas; son abundantísimas las metáforas -"hilo de plata líquida" (# 9)- y llega incluso al de- 
sarrollo alegÚrico: "Este será el arduo empeño en cuyo golfo desplegará las velas el bajel de 
mi discurso; y para que lo haga viento en popa, será preciso que sople por el timón el aura 
benéfica de aquella deífica Emperatriz de los mares" (# I X) 
-por cierto, alegoría también uti- 





Muy poco nos desvela el P. Isla respecto a la actio del sermón. En el único párrafo na- 
n'ativo intercalado entre el sermÚn, se alude en alguna ocasión al "modo" de declamar: 
"Mientras Üll1to iba nuestro f'ray Gerundio prosiguiendo su sermón o salutaciÚn, y a pocas 
palotadas se metió de paticas en lo más vivo de todas las circunstancias". Y poco después el 
narrador confiesa su impotencia para trasladar al papel "la valentía, el garbo y el espíritu con 
que las animó" (# 5). Del propio discurso gerundiano hay, al menos, un pasaje en que no re- 
sulta a1'l'iesgado deducir la excitación dcl fraile, cuando simula su temor ante los novillos. 
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pida sucesión de sintagmas u oraciones asindéticas, sugieren cambios de voz y gestos para 
hacer más creíble su temor (principio # 16). 
Pan\ terminar el análisis de la parodia que Isla hace de los predicadores de su tiempo, 
me referiré al retrato que del predicador puede deducirse a partir de su propio sermón, tema 
muy importante, como ya vimos, porque todas las preceptivas del "modus concionandi" ve- 
nían insistiendo en que el fundamento de éste era el propio orador, virtuoso y sabio, que de- 
bía inspirar confianza y resultar ejemplar a sus fieles. En contra de este ideal, Fray Gerundio 
se nos presenta vanidoso y soberbio: se envanece de su estirpe -"el antiquísimo y nobilísimo 
apellido de los Quijano" (# 10); "i,qué apellido ha de tener ese padre (oo.) sino el de los Zotes 
principales de la provincia?" (# 12)-. Su soberbia se evidencia al adoptar un aire de superio- 
ridad ante su auditorio: se dirige primero a los cultos -"el uso es tan idéntico que sería inju- 
riosa la aplicación para el docto" (# X); "sabe el lógico que es legítima consecuencia" (# 11); 
"ya me entienden el lógico y el teólogo" (# 18)-; y, consciente de la elevación de pensa- 
miento y de la oscuridad' de su discurso, se digna explicarlo después para el vulgo: "más 
claro para el menos entendido" (# 6); "pero vaya para el insipiente" (# X); "más claro y más 
para el vulgo" (# 14); "para que me entiendan todos" (# 18). En una ocasión, el propio Fray 
Gerundio se da el "plácet": "es convincente el discurso" (# 13); y, en otra, se automagnifïca: 
"paréceme que tengo tocadas y retocadas las circunstancias del día. Pero no; que la más es- 
pecial, por nunca vista hasta aquí, se me olvidaba" (# IX) -con evidente reminiscencia quijo- 
tesca-. 
El segundo frente desde el que el P. Isla aborda la lucha contra la decadente predicación 
de su época es la censura de libros que tienen como objeto la retórica, en sus dos vertientes, 
teórica o práctica. El primero es el Verdadero método de estlldiar (1746), de Luis Antonio 
Verney, "ßarbadiño"; el segundo, un sennonario, el Florilogio sacro, cuyo título completo 
es suficientemente significativo para que el lector se haga una idea del contenido y orienta- 
ción: (oo.) Que en el celestial, amellO, .ti'Oluloso pa1'l/aso de la Iglesia riega (místicas .flores) 
la Aganipe sagrada .ti/elite de gracia y gloria, Cristo: COII cuya {(I7uencia divina illcremen- 
toda la excelsa palma mari(//w (Trill/!/cmte a privilegios de gracia) se corona de victoriosa 
gloria. f)ividido en discursos panegíricos, (//wgÓgicos; tropolÓgicos y alegÓrico,l', .tì/1/damen- 
fados ell la Sagmda Escritura, ro!Jorados con la aworidad de S(//1I0S Padres y exegéticos, 
particularísimos discursos de los principales expositores y exo/'lwdos COII copiosa emdición 
sacra y profana, ell ideas, problemas, hierogl(fìcos, jilo,I'(Yìcas selltencias, selecfísimas hu- 
manidades, obra de 'Francisco Soto y Marne (I73X). El primero de estos libros, repetida- 
mente aludido, es atacado por vía racional": por boca de personajes graves y sabios, el P. 
Isla trata de poner al descubierto los errores del método en cuanto a su contenido filosófico, 
tèológico y retórico (1, 108; U, 94-110; U, 111-139; U, 190; U, 2(3). Ya en el "Prólogo con 
morrión", cuando el P. Isla explica el pretendido anonimato de los sermones y obras que pa- 
rodia, excluye explícitamente de esta intención la obra de "Barbadiño", "a quien se le quita 
el sagrado disfraz de que indignamenle se vistió; se le arrancan las barbas postizas, que se 
pegó eomo vejete de entremés; y se le hace salir al público con su cara lampiña natural (oo.)" 




















31.- Parece realmente curioso que con lo explícito que resulta elP, Isla en la censura de esta obra, fuera acu- 
sado, sin embargo, por Maimó de plagiar la obra de Verney. Acusación a la que contestó en varias ocasiones 
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poco respeto que él mismo mostró con los que le precedieron en el noble menester de la pre- 
dicación 
-desde los Santos Padres al ilustre P. Feijoo-, y la petulancia y menosprceio con 
que trata a los españoles, a quienes tacha de ignorantes, a los que él -sugiere inínieamente 
Isla- viene a salvar (l, 24-25). El F!ori/ogio, libro de cabecera de Fray Gerundio, es atacado 
por la vía de la parodia: la primera vez, la voz del Provincial sirve de contrapunto a la de 
Fray Gerundio, trantando de haeerle ver las incongruencias que esconde un discurso grandi- 
locuente y hueco; la segunda, admitida la pérdida de la batalla, son fray Cìerundio y Fray 
I3las, al unísono, los que magnifiean las excelencias de dicho sermonario (IV, !ì6 y ss.). Crí- 
tica racional y parodia: responde cada procedimiento a la naturaleza del libro censurado, 
pretendidamente científico, el uno; supuestamente ejemplar, el otro. 
No me detendré más en estas censuras, porque creo que Isla es suficientemente explí- 
cito al respecto y no requiere su crítica mayor comeIÚario. Sí lo precisa, en cambio, el tercer 
frente de ataque, la teorización sobre la oratoria sagrada, asunto al que sí vamos a tener que 
dedicar un cierto esfuerzo de sistematización. 
Russell Sebold considera que el P. Isla no propone ni se muestra partidario de ningún 
método retórico eoncret032. Es cierto que el P. Isla no está aplicando una preceptiva con- 
creta, pero también es verdad que a menudo deja entrever su ideal de oratoria sagrada desde 
distintas perspectivas. El P. Isla era predicador y tenía una idea muy clara de lo que tenía que 
ser la predicación; por ello, no desaprovecha ninguna ocasión para salpicar su narración de 
consejos prácticos o para aludir a oradores, antiguos y modernos", que podían resultar ejem- 
plares. Aunque se ha afirmado que sólo se propone acabar con los malos predicadores por 
medio de la parodia, su ser religioso no le permitía ser simplemente destructivo, sin sentar al 
menos unas bases -si se quiere de sentido común- de cómo debía predicarse. 
En su biblioteca particular, estudiada por el P. Fernández Martín}l, hay pocos tratados 
de oratoria; pero esto no hay que entenderlo como un desconocimiento o desinterés por su 
parte en la materia. Si comparamos las preceptivas de oratoria sagrada de los siglos anterio- 
res y que se siguieron reeditando hasta entrado el siglo XVIII -la de F. Luis de Granada, Es- 
tella o Terrones- y las comparamos con las nuevas preceptivas de sus contemporáneos, ob- 
servamos que no hay diferencias de fondo. En definitiva, a un jesuita, con la concienzuda 
formación que éstos recibían en todos los órdenes, no le era necesario inspirarse o aplicar 
una retórica concreta, porque la cristianizada (lr.l' relhorica pertenecía al acervo eclesiástico. 
Abordaré ahora un intento de sistematización de lo implícitamente sugerido en la sátira de 
Isla. 
Al igual que Estella, Terrones o Mayans, a quienes su intento de cristianización de la 
retórica clásica les lleva a fijarse en la figura del orador, antes que en preceptos al alcance de 
todos, el P. Isla, por boca en esta ocasión de un "beneficiado del lugar", habla a Fray Gerun- 
dio eXplicándole las cualidades que definen al predicador: ha de ser un "hombre probado en 
letras, en virtud y enjuicio", y apoya su afirmación en la autoridad de David 
-que exige pru- 
32.- "Introducción", ed. cil., p. LV. 
33.- fray Prudcncio propone a Fray Gerundio como maestros, cntrc los antiguos, a Santo Tomás dc Villa- 
nucva y a Fray Luis de Granada; y, cntrc los dc su siglo, al 1'. Vieira (11, l H9-190), preferencias en las que 
coincide exactamente con Mayans. 
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dencia- y en la de S. Pablo, que insiste en que debe ser iITeprehensible y perfecto conocedor 
de la doctrina para poder hacer frente a sus contradietores (11, 88). El "beneficiado" centra en 
gran medida su atenciÓn, a lo largo de tres capítulos, en lo imprescindibles que resultan los 
estudios de teología en la formaciÓn del predicador (11, 85). Distingue varias elases de teolo- 
gía, la positiva o escolástica, la dogmativa, la expositiva, la moral; y considera necesario que 
el futuro predicador se forme en todas ellas (11, 116). El P. Isla defiende los estudios escolás- 
ticos, no sÓlo por boca del "benefieiado", antes lo ha hecho por "un padre exprovincial de la 
orden" (11, 43); pero a la vez es consciente de los peligros que el método especulativo lleva 
consigo; por ello, en otro lugar, parodia sus excesos en la figura de un "Lector" (Il, 14 Y ss.). 
Otra vez (Il, 185), el P. Isla especifica aún más los saberes que debe dominar el predi- 
cador, ampliando a todas aquellas disciplinas relacionadas con las "costumbres" e "inclina- 
ciones" del hombre, tales como la filosofía, la lÓgica o dialéctica bien entendida (también en 
111, 134- I 35), la teología moral, el derecho canónico y civil, la historia antigua y moderna, 
sagrada y profana; y la poesía, entendida en un sentido muy amplio. Virtud, saber y mesura 
deben ser las cualidades del predicador, según el P. Isla. Compárese ahora con el retrato, por 
ejemplo, de Fray BIas, cuyos sermones nos lo desvelan como interesado en los fines, igno- 
rante en los contenidos y excesivo en los medios. 
Los fines de la oratoria clásica eran "docere, moverc atque delectare". Después de un 
siglo de decadencia de la retórica renacentista, los predicadores habían perdido su norte y 
Fray Bias declara abiertamente que el único fin que él persigue es agradar al auditorio (H, 
40). Quizá por reacción, el Exprovincial también adopta una postura extremada, la opuesta: 
el fin ha de ser convencer al entendimiento y mover la voluntad (Il, 43), al igual que el 
P. Magistral, que propone "convencer, persuadir y mover", sin alusión alguna al deleitar (UI, 
135). Resulta muy interesante -porque claro está que en ninguna preceptiva se ofrecía este 
punto de vista- que la postura del Provincial es corroborada, mucho más adelante, por el 
"Familiar", es deeir, la voz del pueblo. Por primera vez 
-y de acuerdo con mi afirmación an- 
terior de la necesidad y efectividad del cambio de actitud del público- el receptor opina y 
exige que los predicadores le enseñen, doctrina o discernimiento, y le conmuevan para obrar 
el bien: 
Cuando voy a oir un sermón, sea el que juere, voy siempre con entinción de que 
m'hagan güeno, o espirándome deseos de emitar las vertudes del santo a quien se per- 
dica, o propuniéndome alguna verdá de emportancia, que me la metan bien en la ca- 
beza, y dempués como que me empujen el corazón a platicarla (111, 110). 
Pero el P. Isla adopta, en otros momentos, una postura conciliadora, reconociendo 
corno ideal la triple finalidad. Dice el P. Abad respecto al predicador: "corno llegue a agra- 
dar, a persuadir y a mover, cumplió bastantemente con su obligación" (IV, 166). 
La retórica clásica distinguía tres géneros de discurso: el deliberativo, el demostrativo y 
el judicial. Aunque este último pertenece sólo a la oratoria profana, ya Fray Luis de Granada, 
en su Rclesiasficae Refhoricae (1575), incluye en su lugar, como tercer género, el didascá- 
lico o instructivo. Mayans y Siscar expliea muy bien la diferencia entre los tres: el género 
instructivo se ocupa de enseñar los dogmas; el deliberativo o moral, de distinguir el bien y el 
mal; y el demostrativo o panegírico, de mostrar el ejemplo de los santos y alabarlos; y los 
pone en relación con tres obligaciones cristianas: creer, obrar y reverenciar. El P. Isla, sólo 
contempla el primero y el último, quizá por creer que adoctrinamiento y moralización van 
28 
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unidos, como -recordémoslo- pedía el Familiar. Según el Padre Maestro todo sermón ha de 
ir encaminado a mejorar las costumbres y, para ello, hay que "enamorar la virtud" e "infun- 
dir horror al vicio", por una parte; y "elogiar a los santos y a los hombres virtuosos, propo- 
niéndolos por modelo al puehlo cristiano y exhortándole a la imitaeión de sus ejemplos" (11, 
184), por otra:!5. El P. Isla se queja repetidas veces de la moda de los "sermones de circuns- 
tancias", que no se corresponde con ninguno de los tipos precedentes y que son inútiles en su 
intención y fútiles en el contenido. Centrados en establecer sutiles relaciones entre términos 
remotos, tienen como único fin sorprender -más que deleitar- al auditorio para que admire la 
agudeza del orador (III, 1(9), 
'! 
,. 
Aunque en las retóricas elásicas y renacentistas no hay acuerdo unánime, podemos con- 
siderar la división clásica del proceso oratorio en cinco partes, tres intrínsecas -il/vel/tio, dis- 
positio, elocutio- y dos más, extrínsecas -memoria, actio-. El P. Isla se complace en ofre- 
cemos el proceso de composición de un sermón de Fray Gerundio, sohre todo, en el 
momento de la invención: es el ya comentado de la celebración del Sacramento en Campa- 
zas. Nos desvela también el secreto de la erudición, es decir, los repertorios de citas, que 














Il i · 
(.oo) Sic argumel/tor: el vino es materia remota de la Eucaristía; el vino nace en 
las viñas; las viñas, en los campos; los campos, en Campazas; ago, etc. Para la exor- 
nación no me sobra otra cosa que materiales tomados de la Escritura, de los Padres, 
de los expositores, de 'los autores profanos; y si me resuelvo a valerme de la fábula, 
también de los mitológicos (oo.). Pasan de ciento los textos de la Escritura que hablan 
del campo; y sólo con leer a Gislerio en la exposición de cualquiera capítulo de los 
Cantares, encontraré un carro de autoridades para llenar el sermón de latín, todo per- 
teneciente a viñas, trigos y campos, y para cargar las márgenes de tantas citas que 
apenas quepan en ellas, de manera que sÓlo con verlas me tengan por el hombre más 











En otras muchas ocasiones los frailes gerundianos alaban la utilidad de las COl/cordal/- 
cias (11, 159; III, 9; IV, 45); las Po!ianteas (11, IR? Y IV, 244); los libros de conceptos predi- 
cables (11, 198); los menologio,\' -martirologios de cristianos griegos-, calendarios gentílicos 
y mitológicos (II, 222); los Tesau/'Os (IV, 45-46), etc. Todos ellos, fuente de una erudición 
"a la violeta"; baste comprobar el uso que de estos repertorios hacían: 
(oo.) Lo primero voyme derechicamente a las Concordancias a buscar la palabra 
scriba; y leyendo después todo lo que se dice en la Bihlia de los escribas, se lo aplico 
ajustadicamente a mi escribano. Después voy a consultar en un tesauro lo que hay en 
latín por escriba/lo (oo.). 
. 
,! 
(oo.) Busco, pues, la palabra tabel/io o talJ//larius en el Theatrl/l/l vitae humanal' 
de Beyerlinck; y allí encontraré cuanto pueda desear sobre el tiempo, origen, progre- 
sos, variedad de fortunas, con otras mil curiosidades tocantes al oficio de escribano 
(oo.) (IV, 45-46). 
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Frente a esta seudoerudici6n, el P. Isla repasa las fuentes que la ret6rica tradicional con- 
sideraba para la inventio (IV, 4l-5R). Esta vez es el propio Fray Gerundio quien rememora 
las enseñanzas de su maestro el d6mine, pero la voz de Isla se deja oír tras el colegial don 
Casi miro, que va objetando o matizando cada una de ellas: la primera es la historia, antigua 
y moderna, siempre con carácter ejcmplificador. La segunda son los apólogos y parábolas, 
recurso justificado por el uso que de él hizo el propio .JesÚs; pero, con todo, deben usarsc con 
moderación, con gravedad -sin caer en el chiste o hufonada- y sicmpre ser apropiados al 
asunto, lugar y pcrsona. La terccra fuente son los adagios, pero entendidos como "sentencia 
grave, digna, hcrmosa y comprehendida en pocas palabras, sacada como del sagrado depó- 
sito de la filosofía moral" (IV, 56), de manera que se excluyen los simples refranes, que eran 
utilizados en exceso y en su dimensi6n burlesca por los predicadores gerundianos. La cuarta 
y la quinta son los jeroglíficos y emblemas: difieren en que los segundos añaden a la imagen 
simbólica un lema o inscripci6n que sirve de explicación al pensamiento representado; son 
citados como ejemplo, los jeroglíficos de Picinelo y los emblemas de Alciato. La sexta 
fuente son las autoridades o testimonios de los antiguos, espeeialmente de los Santos Padres; 
Isla alega que "siempre es menester apoyarla [la Sagrada Escritura] con la autoridad de al- 
gún Padre o expositor chísico y aprobado, siendo cosa insufrible que ningún predicador se 
arrogue la autoridad de entender o interpretar la Escritura a su modo o según su capricho" 
(IV, (7). La séptima fuente son las sentencias y apotegmas de los antiguos, pero don Casi- 
miro recuerda, no obstante, el consejo de Quintiliano de aprovecharse de esta fuente con tres 
precauciones: que sean muy escogidas, que sean raras y que sean correspondientes a la edad, 
carácter y demás circunstancias del orador; y el mismo colegial se permite añadir una más, 
quc scan proporcionadas al teatro y al auditorio. La octava fuente son las leyes, al menos 
para ver cómo las humanas se conforman a las divinas. La última fuente es la Sagrada Escri- 
tura, que se coloca en último lugar, no por restarle importancia, sino porque ella contiene to- 
das las demás, porque es fuente común donde todas beben. No obstante, aunque el P. Isla re- 
conoce como legítimas estas fuentes dc inspiraci6n o el recurso a ellas para confirmar lo 
dicho, condena el uso y abuso de citas cuando se convierten en "pueril vanidad de ostentar 
erudición fuera de tiempo", en palabras del P. Abad (IV, 138-139). 
': 
~ j 
Otro recurso de la illvelltio eran los lugares comunes. El P. Isla no sc opone a ellos 
como punto de partida, pero señala su subordinaci6n a la utilidad que puedan tener para el 
auditorio. En el sermón funeral encargado a Fray Gerundio, en que debe alabar a un escri- 
bano, que no fue precisamente un dechado de virtudes, el P. Abad le enseña los lugares co- 
munes relativos a la persona: las prendas del cuerpo, las del alma, la nobleza o méritos de 
sus antcpasados y el oficio o emplco del difunto; pero dcja bien sentado que se pucde echar 
mano dc clIas "sin dispendio dc tiempo, sin perder cl respeto al público y con utilidad del au- 
ditorio" (IV, 149). De nuevo se impone la ejemplaridad sobre la mera alabanza. 
La di~po.l'itio es la parte menos tratada en la Historia de Fray GC/'lIlIdio. La explicaci6n 
la da el propio narrador cuando comenta con ironía que el d6mine Zaneas-Largas enseñaba a 
sus alumnos "que los sermones no son, o no debieran ser otra cosa que una artificiosa y bien 
ordenada composici6n de elocuencia y de retórica, en los susodichos (sermones al uso) no se 
hallaba pizca de toda esa faramalla y barahunda de introducción, proposición, divisi6n, etc." 
(1, 164). Como contrapunto a tal afirmación, el narrador ha demostrado conocer, al menos, la 
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que no lo hace sistemáticamente, sino al hilo de lo contado, mezcla las partes del discurso, 
sus divisiones e, incluso, procedimientos. El narrador habla de introdllcciÓn, proposiciÓn, di- 
visiÓn, pmeba, cOl(/irlllaciÓn, alllllento, epí/o!;o y peroraciÓn, que pueden reducirse en reali- 
dad a las clásicas introdllcciÓn o exordilllll, narratio (que comprende la propositio, parte de 
transición, y la partitio, a las que se ha referido corno proposiciÓn y divisiÓn), la ar!;lIl11en- 
tatio (con sus partes de probatio -pmeba o co/(/irlllaciÓn- y rejillatio, que no menciona) y la 
peroratio, equivalente al epí/o!;o. El alllllento al que se refiere es la alllplificatio, que no es 
tal parte, sino un procedimiento posible en cualquier punto del proceso. En la práctica, la 
oratoria sagrada distinguía, sobre todo, dos partes: la introducción o salutación y el cuerpo 
de sermón, éste cerrado con una peroración. En los descritos en la obra se mantiene este or- 
den, aunque no siempre se trascriba completo. 
Más atención se prestaba a la e1oclltio, destinada a embellecer los conceptos, para lo 
que se servían de tres medios: el léxico, las figuras retóricas y la cadencia. Fray. Cìerundio es 
mal aconsejado, primero por el dómine que le insta a usar latinismos en abundancia (1, 154- 
155) y, después, por Fray BIas, que considera como ideal lingüístico el estilo "hinchado, eri- 
zado de latín o de griego, altisonante" (H, 227). Pero el P. Isla pone al aleance de Fray Cìe- 
rundio unos "Apuntamientos sobre los vicios del estilo" de un predicador fallecido, que 
coloca precisamente en el primer lugar de éstos el "estilo hinchado" (IlI, 20). El ideal lin- 
güístico del P. Isla, coincidente con el de Juan de Valdés, era la naturalidad, como deja en- 
trever cuando el P. Prudencia pregunta a Fray Cìerundio: "Pero (,por qué no predicas como 
hablas?" (11, 30X). El uso de figuras era la principal lección que el dómine daba a sus discí- 
pulos, uso al que reducía toda la retórica (1, 164). Respecto a la cadencia de la prosa, hay una 
crítica implícita al mostramos cómo Fray BIas llega a alterar la forma y el sentido de una pa- 
labra para que produzca un efecto rítmico (H, 69-70): "Fue su idólatra Venus concebida", 
cuando debería ser idolatrada, como le hace ver el padre predicador. Y si éste era su uso, ése 
era el consejo: el estilo, según Fray BIas, debía ser además de hinchado, cadencioso (11, 227) 
Y se entretiene en explicar las diferencias entre la cadencia del verso lírico, del heroico y del 
período, todos ellos apoyados en ejemplos (11, 233-235). Sin embargo, esta crítica no signifi- 
caba que el P. Isla condenara la armonía y eufonía de la prosa. El problema, como en los ca- 
sos anteriores, era el exceso, el rebuscamiento y la afectación, frente a su ideal de naturali- 
dad. En los "Apuntamientos sobre los vicios del estilo", el predicador fallecido actualiza las 
palabras de Quintiliano: "dice que el orador debe aprender del poeta la elevación del con- 
cepto, la viveza de la expresión, el imperio y la moción de los afectos, la propiedad y el de- 
coro de las personas. Pero advierte que no ha de pasar de aquí y que no debe imitar al poeta 
ni en la arrogancia y libertad de palabras, ni en la licencia de las figuras, ni en la forzosa me- 
dida de los pies" (m, 32). Tres características que definen la eloelltio y que pueden ser virtu- 












Pocos son los autores españoles de retóricas sagradas que dedican un espacio a las dos 
partes extrínsecas de la oratoria, la memoria y la acción. El P. Isla resalta la necesidad de la 
primera en varias ocasiones, dado que el sermón debía reeitarse y no leerse (IlI, 44; IV, 105), 
pero parece hacerla depender de una cualidad innata y no de un aprendizaje mnemotécnico, 
al que debía atender esta parte de la retórica. En cambio, Isla presta mayor atención a la actio 
y, como casi todas las retóricas, i'educe a dos sus componentes, la voz y el gesto. A lo largo 
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ocasiones36. Elegiré una muy evidente, en la que, una vez más, vemos la crítica de los exce- 
sos y la aceptaciÓn y consejo de una utilización comedida de los recursos del predicador. Es 
el familiai' quien equipara la predicaciÓn con una representación teatral por él vista: "Ni más 
ni menos traquiñan las manos cuando predican, como las traquiñaba el primer galán, que de- 
cían era un prodigio. Si habran de cruz, espurren los brazos; si de una bandera, hacen como 
que la trimolan; si de una batalla, dan cuehilladas; si de un ave, parece que vuelas". El P. Vi- 
cario le responde justi1ïcando que "las acciones han de acompañar a las palabras", pero mati- 
zando que "con gravedad, majestad, modestia y compostura"; y añade: "y perteneciendo a la 
acción, no sÓlo el movimento de las manos, sino el aire del semblante, la postura del cuerpo 
y hasta el tono de la voz, en todo debe reinar una modestia que no se pide al comediante" 
(I1I, 114). No puedo cxtenderme más en el desarrollo de cada una de las reflexiones de Isla 
sobre los planteamientos retóricos que acabo de enunciar, pero creo que la muestra y el 
breve apunte que acabo de trazar bastan para confirmar que en la Historia de Fray Ge/'ll/ldio 
hay implícita -junto a la explícita sátira- unos muy serios planteamientos de reflexión teÔ- 
rica sobre cada una de las partes de la retórica; planteamientos que, en germen, ya estaban 
presentes en las Conversaciones entre Si/vio y FaiJio y que lastran el ritmo del discurso 
como novela, pero que son absolutamente necesarios para dotar a la sátira de una dimensiÔn 
correctora, justo contrapunto del, por otro lado, evidente humorismo. Como he afirmado, 
tanto el trasfondo teÔrico, como el procedimiento paródico, estaban presentes ya en las CO/l- 
versacio/les entre Si/vio y Fabio, pero sólo el marco narrativo del Fray Ge/'ll/ldio podía dar- 
les una forma efectiva para ejercer un influjo corrector de alcance popular. 
y es que parodia y didactismo son los dos polos entre los que, a lo largo de toda la no- 
vela, se debate el discurso del P. Isla. Su vocación literaria le lleva a recrearse con la pri- 
mera, pero esta tendencia es frenada constantemente por su obligación diðáctica como hom- 
bre de Iglesia. Mientras esta tensión se mantiene, la novela es posible. Cuando se impone la 
segunda, cuando el P. Isla cree que ha cumplido su misión, y que ya no tiene objeto seguir, 
la novela, como tal, cntra cn crisis. Y entonces, ni siquiera el recurso tan literario de los ma- 
nuscritos encontrados, con la confusiÔn historia-ficción, ni siquiera este recurso cervantino 







36.- La teatralidad de los sermones ha sido estudiada por Emilio OROZCO, "La emoción desbordante eomu- 
nicativa de las artes en el Barroco: la oratoria sagrada y SllS recursos plástico-teatrales", en El teatro y la tea- 
tralidad del Barroco, Barcelona, Planeta, 1964, pp. 143-148. 
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